
Médico, jurista, sacerdote, 
montañero, poeta… el cardenal 
Julián Herranz es un personaje 
brillante en muchos terrenos, 
pero con un talante afable y el 
don de la sencillez. Empezó a 
trabajar al servicio de Juan 
XXIII en 1960, en el organismo 
preparatorio del Concilio 
Vaticano II, que conoce desde 
antes de la apertura. Estudió 
bachillerato en el instituto 
Ramiro de Maeztu en Madrid, y 
heredó de su padre el amor por 

la Medicina. Fue discípulo del 
profesor Jiménez Díaz, se 
especializó en Psiquiatría y 
pensaba ir a Alemania para 
opositar después a las cátedras 
vacantes en España. Su activis-
mo político estudiantil le valió 
pasar una noche de calabozo e 
interrogatorios en los locales de 
la antigua Dirección General de 
Seguridad en la Puerta del Sol. 
También le gustaba el periodis-
mo y, buscando datos sobre el 
Opus Dei, descubrió la espiri-
tualidad de San Josemaría 
Escrivá de Balaguer. Fue un 
encuentro que cambió su vida. 
Conoce a Joseph Ratzinger 
desde hace 32 años. 

JUAN VICENTE BOO 

CORRESPONSAL EN EL VATICANO 

El cardenal Julián Herranz (Baena, 
1930) ha servido en el Vaticano desde 
1960 a cinco Papas, todos ellos en pro-
ceso de canonización. Como presiden-
te del Pontificio Consejo de Textos Le-
gislativos, una especia de Tribunal 
Constitucional, el cardenal andaluz 
fue el máximo jurista con los dos últi-
mos Papas. Discípulo del doctor Jimé-
nez Díaz y médico psiquiatra, Julián 
Herranz descubrió un fuerte interés 
por el Derecho Canónico y una voca-
ción sacerdotal. Su último servicio a 
Benedicto XVI fue presidir la comisión 
cardenalicia investigadora del «Vati-
leaks». Con eficacia y éxito plenos.  
—Eminencia, usted estaba el lunes 
en la reunión de cardenales cuando 
el Papa les comunicó inesperadamen-
te su renuncia. ¿Qué sintió? 
 —Primero tuve la reacción del jurista 
y luego la del cardenal. Para un cano-
nista fue una sorpresa, primero por la 
precisión jurídica con que estaba ac-
tuando. Pero, sobre todo, porque un 
hecho de este tipo no tiene ningún pre-
cedente en la historia de la Iglesia.  
—Pero en 1294 Celestino V… 
—No se puede comparar con la renun-
cia de Celestino V hace siete siglos, 
pues son personas y situaciones muy 
distintas. Me quedó la sensación de 
haber sido testigo de un hecho único 
en dos mil años de historia de la Igle-
sia, perfectamente meditado en todas 
las dimensiones, tanto teológicas como 
jurídicas. 
—¿Y qué pensó como cardenal? 
 —Como cardenal, como sacerdote y 
como fiel, tuve una sensación de tris-
teza, de que se me va una persona con 
la que he trabajado tantos años y que 
admiro profundamente. Al mismo 
tiempo, tuve una sensación como de 
gozo interior, de  encontrarme ante de 
un hecho que revela gran santidad.  
—¿Por qué motivo? 
—Porque era un gesto de humildad he-
roica y de amor a la Iglesia, y por lo 
tanto a Cristo. Un gesto que corres-
ponde perfectamente al alma de un 
santo. Es un  tipo de humildad que hoy 

no estamos acostumbrados a ver, es-
pecialmente en la vida civil, pues tan-
tas personas se apegan a su sillón, al 
puesto de mando… 
—¿Como deberían ver la renuncia los 
fieles de a pie? 
 —Desde el punto de vista espiritual, 
considerar el ejemplo de humildad pro-
funda de este hombre, que ama sobre 
todo a Cristo y a la Iglesia. Y desde el 
punto de vista humano pueden consi-
derarla como una cosa muy lógica. Hace 
un siglo era inconcebible. Ahora no, 
pues se ha prolongado mucho la espe-
ranza de vida sin que –y esto lo digo 
como médico- se mantengan del mis-
mo modo la capacidad orgánica y men-
tal de las personas.   
—Algunos fieles objetan que se pier-
de un poco el sentido de la sacrali-
dad del Papado. 
—Yo creo que eso no es verdad. El Papa 
es el vicario de Cristo, que era perfec-
to Dios, pero también perfecto hom-
bre: que llora con una viuda a la que 
se le ha muerto un hijo, o llora por la 
muerte de un amigo. Esta perfecta hu-
manidad se refleja en la humanidad 
de su vicario. 
—A otros les preocupa que Benedic-
to XVI actúe de forma contraria a Juan 
Pablo II, que prefirió no renunciar. 
 —Veo diferencia, pero no oposición, 
entre el actuar de los dos Papas. En 
conciencia, delante de Dios, Juan Pa-
blo II consideró que debía continuar. 
Y en conciencia, también delante de 
Dios, Benedicto XVI ha pensado que, 
por amor a la Iglesia debía hacer este 
gesto igualmente heroico e igualmen-
te santo. Son dos formas distintas de 
comportamiento heroico en momen-
tos distintos de historia de la Iglesia. 
Y personalmente considero que lo que 
ha hecho Benedicto XVI no es en ab-
soluto bajarse de la Cruz. 
—¿Sería preferible establecer la re-
nuncia de los Papas a los 80 años, la 
edad en que cesan los cardenales? 
—No creo que se deba fijar un límite 
de edad a los Papas. Se trata de una 
elección «ad vitam», «de por vida». 
Pero tampoco hay que convertirla en 
una condena a llevar ese peso «de por 
vida».  

«En mi corazón  
ya he canonizado 
a Benedicto XVI»

Cardenal Julián Herranz  
Máximo jurista del Vaticano

ENTREVISTA
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—A partir del 1 de marzo comenza-
rán las «reuniones generales» de car-
denales de todo el mundo. ¿Cómo van 
a trabajar?  
—En la primera parte de las «congre-
gaciones generales», a las que asisten 
todos los cardenales, incluidos los de 
más de 80 años, se comienza por abor-
dar cuestiones de tipo práctico y lo-
gístico. Después viene el examen de 
la situación de la Iglesia en el mundo. 
Se reciben estudios sobre la situación 
en cada continente, y también infor-
mes por temas, cuestiones positivas 
o negativas en el panorama de la evan-
gelización en el mundo. Luego se dis-
cuten posibles soluciones a un pro-
blema y a otro… De ese modo, al defi-
nir las tareas, se ayudar a pensar como 
tendría que ser, el «identikit», el re-
trato robot de la persona más apta 
para afrontar esas cuestiones. 
—¿Confía en que el Cónclave elija 
bien? 
 —Afortunadamente el Espíritu San-
to está asistiendo a los cardenales, y 
esto se ve. Los últimos seis Papas han 
sido personas de una categoría ex-
traordinaria, tanto humana como so-
brenatural. Juan XXIII y Juan Pablo 
II están ya en los altares como bea-
tos. Y se han abierto los procesos de 
canonización de Pío XII, Pablo VI y 
Juan Pablo I. Y si yo le digo en voz ba-
jita, en privado, que yo en mi corazón 
ya he canonizado a Benedicto XVI, 
escríbalo.

√ 
La opinión de los fieles 
«Deben ver la renuncia como 
un ejemplo de humildad 
profunda de un hombre que 
ama sobre todo a Cristo» 

Comparaciones 
«Los de Juan Pablo II y 
Benedicto XVI son dos 
comportamientos heroicos 
en momentos distintos»
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Trece días antes de que se haga efec-
tiva la renuncia de Benedicto XVI al 
Pontificado, ha quedado resuelta una 
de las tareas pendientes del Vatica-
no a la hora de poner en orden sus fi-
nanzas: nombrar un nuevo presiden-
te del Instituto para las Obras de Re-
ligión (OIR), conocido como el banco 
del Vaticano, un puesto que seguía 
vacante desde la destitución fulmi-
nante por el Consejo de Supervisión 
de la entidad, el pasado mayo, del ita-
liano Ettore Gotti Tedeschi. El elegi-
do para llevar las riendas de este im-
portante cargo en la Santa Sede es el 
abogado alemán Ernst von Freyberg, 
de 55 años, según informó ayer el por-
tavoz vaticano, Federico Lombardi. 

Von Freyberg ha sido selecciona-
do por la Comisión Cardenalicia que 
vela por el buen funcionamiento del 
OIR de entre los perfiles de cuaren-
ta candidatos de todo el mundo y ha 
recibido el visto bueno de Benedicto 
XVI, también de origen alemán. Ca-
tólico practicante, miembro de la Or-
den de Malta y peregrino habitual a  
Lourdes, el nuevo responsable del 
Banco del Vaticano es  presidente de 
la naviera alemana Blohm+Voss. Pre-
cisamente, algunos periodistas pre-
guntaron ayer a Lombardi si iba con-
tra los principios de la Iglesia nom-
brar al responsable de una empresa 
que construye barcos de guerra, a lo 
que el portavoz del Vaticano respon-
dió que la naviera «construye barcos 
en todo el mundo, lo que introduz-
can en los mismos no depende de él». 

Con su nombramiento se da un 
paso decisivo para mejorar  la ges-
tión de las finanzas de este diminu-
to estado enclavado en Roma, criti-
cadas por falta de transparencia y 
afectada por diversos escándalos. 

La Comisión Cardenalicia mantie-
ne en sus puestos, por otra parte, a 
los cuatro miembros del Consejo de 
Supervisión del IOR: el alemán Ro-
nald Hermann Schmitz (hasta aho-
ra ejercía de presidente en funcio-
nes), el español Manuel Soto Serra-
no, el estadounidense Carl Albert 
Anderson y el italiano Antonio Ma-
ría Marocco. 

Lombardi: «No hay complots» 
Federico Lombardi salió al paso de 
informaciones sobre supuestas in-
trigas en el Vaticano y negó que haya 
complots en la Santa Sede. «En to-
das las instituciones hay diferencias 
de opiniones, que bien conducidas 
pueden llevar a dar pasos hacia ade-
lante. Si todos piensan la misma cosa 
no se avanza. Las diferencias de opi-
niones forman parte de la vida, pero 
eso no quiere decir que haya batallas 
o complots», afirmó.  

A juicio de Lombardi, estos días 
hay informaciones sobre «luchas 
de poder» que «van más allá de la 
realidad». 

El Papa cubre con un 
abogado alemán la vacante 
en el Banco del Vaticano

SUSTITUYE AL DESTITUIDO ETTORE GOTTI

ABC Ernst von Freyberg

ABC 

MADRID 

«La Iglesia se puede plantear refor-
marse en lo referente al matrimo-
nio y al celibato. Pablo VI ya se lo 
planteó», aseguró ayer ante los mi-
crófonos de ABC Punto Radio el 
cardenal arzobispo de Barcelona, 
Lluís Martínez Sistach. En su opi-
nión, una renovación en este sen-
tido «tiene ventajas e inconvenien-
tes», ya que «la entrega total es más 
fácil de la forma actual». En la edi-
ción de Protagonistas de ayer, Sis-
tach, uno de los cinco cardenales 
con derecho a voto en la elección 
de Papa, aseguró que no espera con-
vertirse en el próximo Pontífice. El 
cardenal arzobispo de Barcelona, 
uno de los elegibles en el próximo 
Cónclave, descartó tener posibili-
dades de suceder a Benedicto XVI. 
«No espero ser Papa y no lo deseo», 
afirmó. 

Martínez Sistach también dio 
«pistas» sobre hacia dónde cree 
que puede dirigirse la elección del 
nuevo Pontífice: «Por número de 
católicos, América se lo merece-
ría». Pero no solo eso es importan-
te: «Habría que pensar en la per-
sona que se lo merezca. Es un tra-
bajo para la Iglesia universal», 
opinó.  

Por otra parte, el cardenal arzo-
bispo se refirió a una de las cues-
tiones de mayor actualidad en nues-
tro país: la corrupción. En su opi-
nión, este mal «se corresponde con 
la debilidad hacia una tentación» 
y en ella «hay pecado y egoísmo». 

Y sobre la Sagrada Familia, la 
obra más importante del arquitec-
to Antonio Gaudí, Sistach aseguró 
que podremos verla terminada «en 
2016». De esta manera, el fin de la 
obra coincidiría con el centenario 
de la muerte de Gaudí.

«La Iglesia puede 
reformar el 
matrimonio y el 
celibato»

MARTÍNEZ SISTACH
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